Proyecto  veneciano.

                                  Por Aimée Cabrera.

Las aguas albañales se adueñan del tramo que comprende las calles 25 entre J e I, en el  Vedado, barrio capitalino perteneciente al municipio Plaza.

Hasta esta zona , una de las más espléndidas de la Habana, ha llegado la falta de higiene y el deterioro total, no obstante estar rodeada de centros turísticos y hospitalarios, así como de varios colegios universitarios.

El salidero pestilente sale esta vez de la acera donde está la Facultad de Biología, la cual colinda  con la clínica del Instituto de Gastreontorología, área muy frecuentada por quienes son estudiantes universitarios o van a una serie de hospitales cercanos.

Los transeúntes hacen malabares para evitar ensuciarse con el torrente de agua esparramada además, a diestra y siniestra, por los vehículos que circulan la céntrica vía a exceso de velocidad.

Se acerca el nuevo curso escolar y de hecho, los alumnos de Biología  no podrán sentarse a conversar en el muro,  junto a la acera del salidero, como suelen hacer cuando esperan el comienzo de sus turnos de clases.

Lo mismo sucederá para los que se sentaban por fuera de la clínica y hasta degustaban alimentos ofertados por los alrededores.

Lamentablemente , éste no es el único salidero de aguas albañales del Vedado, otros más pululan por doquier como es el eterno de calle 21 e I, o el de 25 y F, frente a un hospital infantil.

